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El pÉe[o de IVIafo 
Hoy celebran los Irahajadores la 

fiesta del trabajo. Las puertas de 
las fal)rica8 no serán HÍ)ier'tas; las 
máquinas no se pondrán en movi­
miento; lasaitíis cbimpneas no lia­
ran al viento sus pena-hos de bu­
nio; el siieni'io reinara en los talle­
res. 

La población obrera descansa en 
este día y reunida en los domici­
lios sociales y en los mitings, de­
dica estas horas por ella consagra­
das al reposo, a apreciar el cami­
no recorrido desde que con la di­
visa «uniÓD es fuerza» va recta á 
mejorar su condición. 

No es corta la distancia recorri­
da. Si no es en los rincones, don<le 
no llegan las palpitaciones de los 
glandes >;entros, no hay grupo ni 
oficio que no haya logrado algo y 
aún mucho de lo que se propone. 

Hace una docena de años que 
fué instituida esta fiesta. Trabaja­
ban entonces los obreros de Flspa 
ña las hoias que meiiian entre el 
orto y ocaso del sol. Algunos pa­
saban esos limites, figur«niJo entre 
ellos los obreros empleados en las 
construcciones, espfci.iliuente los 
albañiles, <laodose el caso, por de­
más notable, de que estos últimos 
trabajasen poco en el invierno y 
muctio en el verano, porque sien 
do mas largos los uías de ¿ste au­
mentaban las obras. 

Hoy no ocurre eso. No hay ofi­
cio que QO haya mejorado en tiem­

po y en Jornal y hasta los albañi­
les, que eran la Cenicienta de los 
trabajadores, trabajan nueve ho­
ras y están mejor pagados. 

Si que es larga la cuesta subida 
y pueden los trabajadores mirar 
satisfechos el pasado y engreii'se 
ai comparar la diferencia entre si 
anterior sil nación y la presente; 
pero procui'en que no les falte la 
serenidad y el pleno juicio, pues 
pudiera ocuriir que por querer ca­
minar muy ligeros les resultara 
falso el ideal. 

Poco á poco se llega muy lejos, 
tranquilos, sin violencia, que no es 
posible evolucionar con rapidez 
sin grave daño. Corriendo no se 
llega sino combatiendo, y cuando 
por fin se pone el pie en la cum­
bre, se lleva impedimenta de can­
sancio y s« deja tras si hondo sur­
co sembrado de odios. 

Hay en esta lucha entre el capi* 
tal y el trabajo un muy grave pe­
ligro que se manifiesta cada vez 
que surge entre ambos factores un 
combate violento: disminuye el 
it'ubajo; y como éste es el pan de 
los li'abajadores, resulta (jue dis­
minuye el pan. Puede verse el fe­
nómeno en el ramo de obras que 
es donde se manillesla <'ün niayor 
t;|;iridad. Efei-tivamente, desde el 
año pasaiio han disminuido de un 
modo notable, porque resultan ca­
ras y no hay la certeza de que no 
alcancen mavor precio, pues do­
mina de continuo el temor de que 
los obreros reclamen nuevamente 
aumento de salario ó reducción en 
la jornada. 

La última huelga refieja tam­

bién ese fenómeno. Durante el 
tiempo que ha estado interrumpi­
do el movimiento Se han ido va­
rios buques vacíos. Esos ya no 
vuelven. Su ausenfcia es trabajo 
perdido; y si, corno se dice, han 
subido los fletes por la inseguri­
dad (ie cargar en este puerto, sa­
quen la consecuencia los que viven 
del trabajo de cargar los buques. 

Entre las exigencias de las ma­
sas obreras y las resistencias de 
los capitalistas hay un término 
medio y conviene que los prime­
ros no lo pairen. No lo lograrían, 
por que el cai)ital trabaja por el 
beneficio y cuan lo no lo obtiene 
abandona el negocio. 

No prelen leíaos aconsejar a na­
die. Señalamos inconvenientes ; 
mosti'amos los escollos A los lu­
chadores, por si no los han visto 
en los ardores de la lucha, y nada 
más. 

Aparte de esto, aunque no ma­
nuales, también somos obreros, 
también trabajamos y saludamos 
desde estas colunmas a los que 
celebi-au hoy la fiesta del tra­
bajo. 

Todavía habla la prenda d« elecciones. 
Be paDtualizaii loa olinDchulioe; ae hacen 

notar loa pucherazo»; ae aeñnlnn atropellos 
y hasta se indican los distritos"^n que loa 
alcaldes se han paea'''0 per montera la lej 
del sufragio. 

.£aa es la resaca. 
Que también la tiene el mar da la poli' 

tica después do un temporal como el pa­
sado. 

El Sr. Maura insiste on marcharse del 
Gobierno. 

Sus razones tendrá para m.archarse. 
Después lie tudu no es pkito de gusto lo 

buu le espera en el Congreso con la discu 
aión de las actas. 

Ante eso, cualquiera que estuviese en su 
puesto haría lo que él. 

Mutis definitivo j para siempre. 

£ii Barcelona se está riendo una causa 

en In que el fiscal pide para el procesado la 
pena de muerte. 

El reo es.,, un hijo de buena familia que 
mató á su madre. 

Y al preguntarle el juez qué impresión 
había recibido al ver muerta á la qño le dio 
el ser, contestó: 

— Muchísima alegría. 
;Bnén hijo! 
O as un loco ó es un voto en contra de 

la abolición de la pena de muerte. 
Pero un voto que vale por mil. 

Dice un periódico que el ag^a llovida lo» 
pasados días ha llegado tarde. 

Paea entonces ipor qué Se pedíaT 

Dice M Impareiah 
«Aute lá pérdida de unas elecciones mu» 

nicipales, frente & tina coalición en que por 
contarse en ella elementos monárqhicos 
no podía verse exclusivamente eP triunfo 
abrumador del republicanismo, rindióse 
con digna sendllery'con noble modestia el 
brioso espirita batallador del Sr. Romero 
Bobledo. Reconoció aü fracaso y á poco re­
tiróse dét ministerio de la Gobernación.» 

Jfeí Imparcial quiere qtle Maura' ae vaya 
del Gobierno y se lo dice con toda fi­
nura. 

Hace cuatro ráeséa lo aplaudía á ra­
biar. 

¡Lo que v« de ayeí & hoy! 
iQué tal lo habrá hecho el gobernante 

cuando los qne le recibieron con aplausos 
le señalan la pnertaf 

Preceptos higiénicos de Mayo 

EN este mes se presentan generalmente 
anginas, calenturas gástricas con sin tomas 
cerebrales, reumatisn^os y tercianas; las 
hemorragia^ no dejan de ser freooeatM.>El 
plan demulcente y atemperante, lo* indo-
ríflcos y las evacu»\ciojies sanguíneas, opor­
tunamente dirigidas, son los medios quo 
ordiiiarinme:ite so emplean para la cura­
ción de estos malos. 

Una de las hemorragias más írocnontca 
es la qne a* verifiua por la nariz; si la sali­
da de la sangre por este punto tueae exce­
siva, liay uu medio muy sencillo y bastante 
eficaz para contenerla, el cual consiate en 
hacer levantar ul eutermo el brazo corres­
pondiente Ivlado por donde sale la sangra, 
comprimiendo al mismo tiempo la ventana 
de la nariz con el dedo. 

Acauseiaraos á aquellos de nuestros lec­

tores que gusten de las ñores que nunca 
las dejen durante la noche en la habitación 
donde duerman, pues afleniás de exhalar 
nn gas nocivo, Siis emanaciones oloresas 
produtíen á algunos sujetos angustia, con -
goja, desmayo y aun coiívulsibncs. 

DESDE MADRID 
Sr, Director: 
Muy señor mío: Llueve, y esta ritítioia, 

que es fresca, tiene grandísima Importan­
cia en el actual estado del pafs. 

Con esta razón los fisiócratas --nle para, 
ce que esta palabreja es ana prQeb» mia 
de cultura—píoelaman* qne noha/^áa ri-
qtieaa que la tierrft imattí*; y cbnio íft li«. 
rrâ 'd* la misma mniiera qtiB l»« jórenaa 
anémicas; neoeaitnn toniRr ügOM, eflt̂ s be-
néAéai lluvias vienen A Ser máS' Sttktene-
dovaa del Estado qne t«dOB los desitM y da 
gaet*ra habidos y por haber- SI haHib̂ e no 
puede ametrnlhtrse, y el hambre att pra-
•eütaba amenazadora, »i Ms esperáttíka da 
IHS cosechas se hubieran perdido por c*ni. 
p l e t o . ' •''•' ' • • * ' ' • 

Todoa los siateraas politíooa ropreMntaa 
muy poco al lado de la necesidad d« vivir 
qup tiene una gmu |>aft« da la poblaciéu 
«spañola, de la que más de la mitad vira 
del campo. vi 

De manera que la Uoiriat q«a «a Icaai ga-
..neraten toda£»paña, sin ser nqticiá, tiena 
capital imptír.tanoi*.' > " <> 
, . Madrid con et Congraa* inádioo praaan-
ta qn aspecto may animado; hay «eróa da 
ai«te mi) ooi)gresi»t«S|, i9«e m»ma atendi­
dos oopio Ip aon, k>s esf afi«lM <Mi«ttd<» han 
idp á,Congresos extr»QJ»rQs; «y ea ^UA ia 
capital de España, quf.en .(̂ «rtfll eeaaa se­
rá eternatnefi|elfipaitri%da \fijota y^pl |>u-
eltero, no esM prepart̂ dj». ni c9)ioc^ cotas 
fiestas ciontíflcp-̂ ^o^mop^Utas., 

No hay niínioro de hoteles, ni áe.rettau-
rantK, ni los cocliocos están educados para 
recibir piiblico oxtranjpro; y htvy gentoa 
muy lionestas y muy cotniHlldas, peroqna 
on su vida han panado du Jotíifo, y qî e no 
tienen idcii do la vida extrungtjra, cuando 
pasa á su vera, una cougrosista, con au bo­
tón de tal y antuojo.'v, impermeable, dos ó 
trea libros on la mano y sombrero con plu­
mas, se la quedan mirando con cierto de­
senfado, y aun hay quien exclama: ¡si Ten­
drán á hacer títeres! 

Li legendaria falta do orden que hay en 
todas las dependencias del Estado, el poco 
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ooqaetai, •in objeto, ala amor, y ann al̂ ^aoas veces A 
pesar suyo. El deseo de agradar es oootagioso en un 
jóren amable, bien ae le orea deadefioso ó difioil, ó se 
le mire como una autoridad. La mujer más honeata 
DO resisto á la tentaolón do parecerle seductora y »in 
sofiar en darle una «speranza, no la desagrada dejar­
le algnn pesnr. 

Kn vano algunas 8»ñoraa iratarom dt intarrampir 
la üonrarsaolón de Edgar y Estefanía: siempre encon­
traba medio para oontinaar á su lado. En vano las pe­
ligrosas disonsiones de la pelitioa que llamaban U 
«tenaiÓD en el salón inmediato, y en las que tampoco 
se mezcló. Haoía ya bastante tiempo qun la politioa 
le era iodiferente. Se interesaba ríramente en los ne­
gocios de su pais, pero A condición de no escuchar lo 
que se decía; ¿y oómo resolverás ¿hablar d» politioa, 
onando se tiene el seoreto de todas las opiniones, 
cuando ae ha descubierto el solo interés personal que 
les inspira y les sostiilie; que cada uno escoge en sus 
principios de moral ó de gobierno, lo que le ba de re­
portar más ventajas; que en todas las opioionea exal­
tadas hay un fondo de egoísmo ó da proyaotos, nn 
paosamiento fijo por nn empleo perdido, «blenido ó 
por obtener? 

Cuando se sabe, en fin, qne oad» uno Jniga el inte-
. res general por sa posioión partioalar, toda disciuión 
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es inútil. No es esto decir que no haya opiniones do 
buena fe, joh! todas la tienen en sn interés, pero falta 
estabilidad; y contrariando en todo lo más exagera­
da, se prevee la buena ó mala suarte para modificar­
le y el peligro que corre de cambiar. Así Mr. de Lor-
Tille, que conocía todas las ambiciones, deoia mofán­
dose, que antes de combatir un principio político, es­
peraba que los suoasoí ó la dosesparaoión le fijaran 
definitivamente. 

Mr. de Lorvilla ne había estado más que ana sola 
Tez en el Congreso; por cierto que su talilman tuvo 
aquel día una buena ocasión de ejercer su poder. Si 
Edgar hubiera sido alemán é ingle», ae habría reído 
de esta aglomoraüión de vanidade* dtalamstorlas y 
del noble desinterés teetra', onya historia y condicio­
nes eonocia; pero amaba demasiado A su p«it para 
reírse de los ridiealos qa« !• pierdes, y •onieiTó de 
esta escana un recuerdo triste y doloroso. Aat fué que 
rehusó una de las más grandes distracciones que su 
anteojo podta proporcionarle. Podia indemiússise áo 
esta privación yendo A observar en los brillantes sa­
lones del Palais-Boyai,eQ el que los pNtoeres oisultaa 
-tanta tristeza, las «nn«f as» vanidades, las .«haeras» 
pretens'ones de los cnuevoi» cortesanos d e U «nue­
va» eorte; pero desgraciadameate para su buen hu­
mor, la antigua posición de su padre le kiponia de­
beres, A los oualeí permaneoia fiel. 


